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			Capítulo 1

			 

			MARTHA miró su reloj: eran las cuatro menos veinte. ¿Cuánto tiempo más la haría esperar Lewis Mansfield?

			Su secretaria lo había disculpado cuando llegó a las tres, la hora acordada. Le dijo que el señor Mansfield estaba muy ocupado. Martha sabía lo que significaba estar ocupado, pero en su situación no podía dar media vuelta e irse. Lewis Mansfield era la única oportunidad que tenía de ir a San Buenaventura, así que no le quedaba más remedio que esperar.

			Confiaba en que se diera prisa. Noah se había despertado y estaba inquieto en su cochecito. Martha lo tomó en brazos y se acercó a mirar las fotografías en blanco y negro que colgaban de las paredes. No mostraban nada interesante: una carretera en medio de un desierto, una pista de aterrizaje, un puerto, otra carretera, esta vez con un túnel, un puente… Eran buenas fotos, pero Martha las prefería con algo de vida. Si al menos apareciera una persona, eso daría un sentido de la proporción a las estructuras. Una modelo en medio de…

			–No puedo seguir pensando como una editora de moda –le dijo en voz baja a Noah–. Será mejor que cambie, ¿no? Ahora tengo una nueva profesión.

			¿Ser niñera durante seis meses era una profesión? Desde luego, no era la idea que tenía en mente cuando acabó la universidad. Martha recordó su apasionante trabajo en Glitz y suspiró. Ser niñera no era precisamente deslumbrante.

			Noah, de ocho meses, golpeó suavemente su frente contra el rostro de Martha y ella lo abrazó. Él estaba por encima de cualquier trabajo, por muy interesante que fuera.

			Por fin, la puerta del despacho de Lewis Mansfield se abrió y apareció la secretaria.

			–Lewis la recibirá ahora. Siento que haya tenido que esperar tanto –se disculpó y miró a Noah–. ¿Quiere que me quede con él?

			–Gracias, pero ahora que se ha despertado, será mejor que esté conmigo –contestó–. ¿Puedo dejar el cochecito del bebé aquí?

			–Claro –dijo la secretaria y bajando la voz, le advirtió–: Hoy no está de buen humor.

			–Quizá se anime cuando descubra que yo soy la respuesta a sus oraciones –bromeó Martha. La secretaria le devolvió una fría sonrisa.

			–¡Buena suerte! 

			Tras la puerta cerrada, Lewis revolvía los papeles de su mesa mientras esperaba a Martha, malhumorado. Había tenido un día horrible. Savannah se había presentado muy temprano en su casa en un estado lamentable, perseguida por numerosos reporteros deseosos de conocer todos los detalles del último episodio de su larga y tormentosa relación con Van Valerian. 

			Más tarde, tras conseguir tranquilizar a su hermana, había tenido que atravesar la nube de paparazzi que se encontraba apostada a la puerta de su casa. Había tardado más de lo habitual en llegar al trabajo debido al intenso tráfico y no habían parado de surgir problemas, uno tras otro, que había tenido que resolver con urgencia. Para acabar de arreglar las cosas, la niñera había aparecido a mediodía diciendo que su madre había sido ingresada en un hospital, dejando a Viola a su cargo hasta la noche.

			«Al menos Viola se está portando bien», pensó Lewis, y miró hacia el rincón donde dormía plácidamente en su cochecito.

			Tenía que aprovechar al máximo lo que quedaba de día. Le hubiera gustado no tener que recibir a Martha Shaw, pero Gill había insistido tanto en que su amiga era la persona perfecta para cuidar a Viola, que no había tenido otra opción que acceder.

			Pero Lewis no estaba tan seguro. Gill era una amiga de Savannah y trabajaba en una prestigiosa revista. No podía imaginársela amiga de una niñera, y menos aún de la niñera tranquila, sensible y seria que él necesitaba. 

			La puerta se abrió.

			–Martha Shaw –anunció su secretaria, y dejó paso a una mujer estilosa, precisamente del tipo que menos deseaba ver en aquel momento.

			«Tenía que haberlo sospechado», pensó con amargura al ver lo atractiva que era. Tenía una bonita melena morena y una amplia sonrisa, pero era demasiado delgada. Se la veía frágil, como si se fuera a romper en dos, y a Lewis eso no le gustaba.

			No parecía una niñera seria y sosegada. Martha Shaw transmitía nerviosismo. Estaba tensa y sus grandes ojos marrones se veían cansados. Además, no venía sola.

			–¿Eso es un bebé? –dijo Lewis sin ni tan siquiera molestarse en saludar.

			Martha observó como miraba a Noah, que no dejaba de chuparse el dedo mientras con sus grandes ojos azules curioseaba a su alrededor. Estaba claro que no se le escapaba un detalle a Lewis Mansfield, pero sus modales dejaban mucho que desear.

			–Eso parece –contestó divertida.

			–¿Qué está haciendo aquí?

			Su alegría se topó con el gesto malhumorado de Lewis. No sólo era un maleducado, sino que además carecía de sentido del humor. Sintió que el corazón se le encogía. Aquel no era un buen comienzo para la entrevista.

			–Este es Noah –dijo con su mejor sonrisa, en un intento de suavizar las cosas.

			No recibió respuesta. Lewis Mansfield era la seriedad personificada. Era alto y fuerte, con un rostro serio y anguloso y unos ojos reservados. Era difícil creer que tuviera algo que ver con la glamurosa Savannah Mansfield, toda una celebridad famosa por su estilo de vida y su inestable forma de ser.

			Gill la tenía que haber informado mejor. Le había comentado que, aunque Lewis podía parecer grosero, en el fondo era encantador.

			–Seguro que os llevaréis muy bien –le había dicho.

			Por el modo en que la miraba, Martha lo dudó. Se entretuvo estudiando el rostro de Lewis a la espera de que se disculpara por la larga espera o al menos que la invitara a sentarse. Tenía unas cejas muy oscuras y espesas que casi se unían sobre su nariz, lo que le daba un aspecto de enfado permanente. Buscó alguna señal de simpatía en sus ojos o en su boca, pero no tuvo suerte. Estaba enfadado y malhumorado. ¿Aquel hombre encantador? Desde luego que no. 

			Consciente de que no recibiría disculpa alguna, no estaba dispuesta a seguir perdiendo el tiempo, así que decidió ser ella la que rompiera aquel silencio.

			–Se porta muy bien –dijo acariciando el pelo de Noah. Y cruzando los dedos, añadió–: No causará ningún problema. 

			–Ya he oído eso antes de otras mujeres que me han entregado a su bebé y luego se han marchado, dejándome solo con la responsabilidad de cuidarlo –protestó Lewis, y se levantó de su mesa.

			Aquello no iba bien. Martha suspiró. Gill le había dicho que Lewis Mansfield era ingeniero y que dirigía su propia compañía. Además se estaba ocupando de cuidar al hijo de su hermana. No le había dicho claramente que él estuviera desesperado, pero Martha se había imaginado que así sería. Sin embargo, bastaba una mirada a Lewis Mansfield para comprender que en absoluto estaba desesperado.

			Pensó en San Buenaventura y esbozó una sonrisa. Ese era su motivo para estar allí.

			Decidió sentarse en uno de los sofás de cuero negro, sin esperar a que se lo ofreciera. Noah pesaba mucho y estaba cansada. 

			Colocó a Noah junto a ella, haciendo caso omiso a la cara de horror de Lewis. Pero, ¿qué pensaba que Noah podía hacer a su sofá? ¿Llenarlo de babas? Tan sólo tenía ocho meses.

			–Gill me ha dicho que lleva unos meses cuidando al bebé de su hermana. Que se marcha una temporada a una isla del Océano Índico con la niña y necesita a alguien que le ayude a cuidarla. Gill sugirió que yo podría hacerme cargo de ella y así evitarle problemas durante su viaje.

			–Es cierto que necesito una niñera –reconoció Lewis–. Savannah, mi hermana, está pasando una mala época. Se le hace difícil cuidar del bebé y más ahora que quiere ingresar en una clínica para recuperarse –añadió, como si Martha no estuviera al tanto de la azarosa vida sentimental y del actual divorcio de su hermana, del que informaban al detalle las páginas de Hello!

			Martha sabía de todo aquello. En su trabajo en Glitz tenía que leer Hello! y esa costumbre había sido imposible de dejar. No podía reprochar a Lewis el tono de disgusto en su voz. Savannah Mansfield era toda una belleza, pero Martha intuía que seguía siendo una chiquilla mimada que cada vez que no se salía con la suya, pataleaba. Su matrimonio con la estrella de rock Van Valerian, que no era conocido precisamente por su buen carácter, había sido sentenciado desde el mismo momento en que anunciaron su compromiso en las portadas de las revistas, luciendo ostentosos anillos de diamantes.

			Ahora Savannah iba a ingresar en una clínica famosa por su clientela, celebridades que, a juicio de Martha, acudían a ella para poder soportar la presión de ser tan ricos. Mientras, la pequeña Viola Valerian había sido abandonada por sus padres y dejada a cargo de su tío.

			Martha sintió lástima por ella. Lewis Mansfield parecía una persona responsable, pero en absoluto alegre y cariñoso. Era un hombre atractivo. Seguro que si sonriera, tendría otro aspecto. Estudió su boca tratando de imaginárselo sonriendo o en actitud cariñosa. Sintió un escalofrío en la espalda y rápidamente desvió la mirada.

			–¿Quién cuida actualmente de Viola? –preguntó, en un intento por alejar sus pensamientos.

			–La misma niñera que se ha ocupado de Viola desde que nació, pero se va a casar el año que viene y no quiere estar lejos de su novio tanto tiempo –dijo. Finalmente añadió–: Necesito alguien que tenga experiencia con bebés y esté dispuesto a pasar seis meses en San Buenaventura.

			Por el tono de su voz, Lewis parecía molesto por el hecho de que aquella mujer no estuviera dispuesta a alejarse del hombre al que amaba. 

			–¡Soy su chica! –dijo Martha alegremente, feliz de que por fin hubiera mencionado el motivo de la entrevista–. Usted necesita una persona que sepa cuidar de un bebé. Yo sé hacerlo. Busca a alguien que esté dispuesto a pasar seis meses en San Buenaventura. Yo quiero ir allí y estar seis meses. Yo diría que nos necesitamos mutuamente, ¿no?

			Lewis la miraba con recelo. Estaba siendo demasiado locuaz.

			–Usted no tiene aspecto de niñera –dijo él al cabo de un rato.

			–Las niñeras de hoy en día no son aquellas regordetas y sonrosadas matronas de antes. 

			–Ya veo –contestó secamente. Estaba claro que él esperaba encontrar una mujer mayor que estuviera dispuesta a permanecer con la familia durante generaciones y que se dirigiera a él como señorito Lewis.

			Ahora que lo pensaba, ¿cómo era que los Mansfield no tenían a una persona así? No sabía mucho sobre ellos, pero siempre había pensado que esa famosa familia era muy rica, de las que organizan fiestas inolvidables, viven intensos romances y disfrutan de la vida sin hacer nada de provecho. Hasta que vio a Lewis. Quizás él fuera la oveja negra.

			–Que no llevemos moño no quiere decir que las niñeras actuales no sepamos cuidar perfectamente a los niños –dijo orgullosa y miró a Noah, que golpeaba el sofá con su mano regordeta.

			–Ya lo veo –dijo Lewis sin mucha convicción, mientras miraba de reojo al bebé.

			Martha buscó en la amplia bolsa que llevaba y sacó un sonajero con el que distraer a Noah. Éste lo tomó y lo agitó, haciéndolo sonar. Aquel sonido siempre le divertía y le hacía sonreír dulcemente. Era tan adorable… ¿Cómo podía alguien resistirse a la ternura de un bebé?

			Miró a Lewis y observó que miraba indiferente al niño. Al menos, se había sentado en el sofá frente a ella.

			–¿Es esta su ocupación actual? –le preguntó.

			–Es mi única ocupación –contestó Martha lentamente–. Noah es mi hijo –añadió.

			–¿Su hijo? Gill no me dijo que tuviera un hijo.

			Gill tampoco había mencionado que fuera frío como un témpano de hielo, pensó Martha. No podía reprochárselo. Se había hecho con el puesto de editora de Glitz y ahora estaba ansiosa de deshacerse de ella y de mantenerla alejada, para asegurarse de que no trataría de recuperar su antiguo trabajo. 

			Todo parecía ir de mal en peor. A ese paso no conseguiría ir a San Buenaventura.

			–Lo siento, pero creí que Gill le habría hablado de Noah.

			–Tan sólo me dijo que se le daban bien los bebés, que estaba libre los próximos seis meses y que podría partir de inmediato. Y que deseaba ir a San Buenaventura.

			–Es cierto. Lo estoy… –Martha fue interrumpida por Noah, que arrojó su sonajero a Lewis y rompió a llorar–. Tranquilo, cariño –lo consoló, mientras recogía el sonajero. 

			Pero ya era demasiado tarde. El bebé que dormía en un rincón se había despertado y comenzaba a lloriquear.

			–¡Lo que faltaba! –protestó Lewis.

			Martha se puso en pie de un salto, tomó a Viola y la meció en sus brazos, hasta que el llanto se transformó en sollozos. Entonces, se sentó de nuevo en el sofá y la puso sobre su regazo.

			–Deja que te vea –dijo Martha observando al bebé–. Eres preciosa, ¿lo sabes, verdad?

			Martha pensaba que todos los bebés eran adorables, pero Viola era especialmente bonita. Tenía el cabello rubio y ondulado y los ojos azules, con largas pestañas que brillaban humedecidas por las recientes lágrimas derramadas. Sorprendida, no quitaba ojo a Martha, que la miraba sonriente.

			–¿Qué tiempo tiene? –le preguntó a Lewis, mientras hacía cosquillas a Viola provocando sus carcajadas–. Parece de la misma edad que Noah.

			Aturdido por la sonrisa cálida del rostro de Martha, Lewis se esforzó en responder:

			–Tiene unos ocho meses –dijo después de hacer los cálculos necesarios.

			–¡Como Noah! –exclamó ella.

			El niño empezaba a estar celoso por la atención que estaba recibiendo Viola, así que Martha puso a ambos sobre la alfombra. Los bebés se observaron fijamente.

			–Parecen gemelos, ¿verdad?

			–Si olvidamos que una es rubia y el otro moreno –repuso Lewis, dispuesto a no hacer ninguna concesión.

			–Bueno, no gemelos idénticos –dijo Martha conciliadoramente–. ¿Cuándo es el cumpleaños de Viola?

			–Creo que es el nueve de mayo.

			–¿De verdad? –preguntó Martha sorprendida–. Ese día también es el cumpleaños de Noah. ¡Qué coincidencia! –exclamó, y observó a los bebés, que continuaban sobre el suelo, mirándose desconcertados–. ¡Esto es una señal! –añadió mirando a Lewis.

			No parecía impresionado. Martha estaba segura de que él no creía en las casualidades del destino, así que no tenía ningún sentido preguntarle por su signo del horóscopo. Seguramente ni siquiera lo sabría.

			–No me ha dicho por qué quiere ir a San Buenaventura –dijo él distraídamente. Se estaba fijando en el modo en que Martha sujetaba a Viola, en cómo sonreía a los dos bebés, en el resplandor que iluminaba su rostro. De repente, pensó que tenía que dejar de fijarse en aquellos detalles. No tenía tiempo para eso.

			–¿Tiene que haber una razón para que alguien quiera pasar seis meses en una isla tropical? –dijo Martha.

			Su tono de voz era neutro, pero Lewis tuvo el presentimiento de que escondía algo y frunció el ceño.

			–Quiero asegurarme de que la niñera que venga con nosotros sabe en lo que se está metiendo –dijo secamente–. San Buenaventura está aislado, en medio del Océano Índico. La ciudad más cercana está a cientos de kilómetros. La isla es muy pequeña y no hay donde ir, salvo unas cuantas islas cercanas que son todavía más pequeñas.

			En ese momento, Viola empujó a Noah y éste rompió a llorar. Lewis estaba al límite de su paciencia.

			Quizá no había sido una buena idea poner juntos a los bebés. Martha recogió a ambos y los sentó sobre su regazo. Le dio el sonajero a Noah y un osito de peluche a Viola, que rápidamente se lo llevó a la boca.

			–Lo siento –dijo Martha, y se giró hacia Lewis–. ¿Qué me estaba diciendo?

			Lewis observaba a su sobrina, que miraba a Noah con el mismo gesto de soberbia que su madre y, por un momento, casi estalló en carcajadas. Reparó en Martha. Tenía que admitir que, a pesar de que no tenía aspecto de niñera, no se le daba nada mal.

			De repente, recordó que Martha le había hecho una pregunta y que todavía no la había respondido. Se arrepintió de haberse distraído.

			–Me estaba hablando de San Buenaventura –le dijo Martha afablemente.

			Aquello lo irritó todavía más. Estaba quedando como un tonto. Se puso rápidamente de pie y caminó por la habitación.

			–Un ciclón arrasó la isla el año pasado y destruyó muchas construcciones. Por eso tengo que ir. El Banco Mundial financia la construcción de un puerto y un aeropuerto, además de las carreteras de acceso. Es un gran proyecto.

			–Pero todo eso llevará más de seis meses, ¿no? –preguntó Martha sorprendida.

			Lewis soltó una carcajada.

			–¡Por supuesto! Nosotros nos vamos a encargar de diseñar el proyecto y de supervisar la construcción. Habrá un ingeniero allí destinado, pero quiero estar presente al menos durante la primera fase. Es un proyecto de gran envergadura y, en estos momentos, la compañía pasa por un momento difícil. Necesitamos que sea un éxito.

			–Así que pasará seis meses preparando todo y luego volverá a Londres.

			–Esa es la idea. Quizá tenga que permanecer algún tiempo más, depende de cómo vayan las cosas. Tendremos que hacer varias comprobaciones sobre el terreno, lo que puede provocar cambios de última hora en el diseño y, además, es importante establecer una buena relación con las autoridades locales. Esas cosas llevan su tiempo –dijo Lewis mientras sentía los ojos de Martha sobre él. Deseaba que dejara de mirarlo con aquella oscura e inquietante mirada que tanto lo turbaba, por lo que bruscamente concluyó–: De todas formas, Savannah estará recuperada y podrá hacerse cargo de Viola en seis meses. En cuanto al puesto de niñera, se trata de un trabajo para seis meses.

			No tenía por qué darle explicaciones a Martha sobre el proyecto ni sobre los motivos por los que éste era tan importante, pensó Lewis. Podía estar dando la impresión de que le interesaba su opinión.

			–Entiendo –dijo Martha.

			–Lo que quiero decir es que no se trata de unas largas vacaciones en la playa. San Buenaventura no está preparado para el turismo y la comunidad extranjera es pequeña. Estaré muy ocupado y probablemente pase todo el día trabajando, incluso algunas noches. La persona que se encargue de Viola va a aburrirse unos cuantos meses. Tendrá que cuidar de la niña. El clima es fantástico, pero aparte de la playa no hay mucho más que hacer. Perpetua, la capital, es pequeña y las tiendas son escasas, con gran cantidad de productos importados. En ocasiones, pueden llegar a estar vacías durante meses.

			–Ya veo –dijo Martha sonriendo. 

			Lewis frunció el ceño y metió las manos en los bolsillos.

			–Quiero que tenga claro que si lo que espera encontrar es un paraíso, será mejor que lo olvide.

			–No busco el paraíso en San Buenaventura –dijo Martha mientras lo miraba a los ojos.

			–¿Qué busca entonces?

			Por un momento, Martha dudó. Había confiado en no tener que contarle toda la historia en aquel momento, pero sería mejor ser franca desde un principio.

			–Estoy buscando al padre de Noah.

			–¿Cómo puede haber perdido a alguien tan importante? –preguntó y, con gesto burlón, añadió–: ¿O fue él quien la perdió?

			Martha se sonrojó.

			–Rory es biólogo marino. Está haciendo la tesis sobre algo relacionado con corrientes marinas y bancos de coral en un atolón de San Buenaventura.

			–Si sabe dónde está, ¿por qué tiene que ir hasta allí para contactar con él? Seguro que tiene correo electrónico. Hoy en día, hay muchas maneras de comunicarse.

			–No es tan fácil –dijo Martha–. Necesito verlo. Rory no sabe que existe Noah y no es una noticia para darle a través del correo electrónico. ¿Qué debería decir? Algo así como: «¿Sabes que tienes un hijo?»

			–¿Es eso lo que le va a decir cuando lo vea?

			–Creo que será mejor que se lo diga cara a cara. Así también conocerá a Noah.

			–Y de paso, podrá sacarle un dinero, ¿verdad? 

			–No es una cuestión de dinero –repuso Martha. Sus oscuros ojos brillaban con furia–. Rory es bastante más joven que yo. Está todavía estudiando y apenas tiene recursos para vivir él, mucho menos para mantener un bebé. Económicamente no puede hacerse cargo de Noah y tampoco yo lo pretendo.

			–Entonces, ¿para qué buscarlo?

			–Creo que Rory tiene derecho a saber que tiene un hijo.

			–¿Aunque no se haya preocupado de mantener el contacto?

			Aquello era difícil de explicar a alguien como Lewis.

			–Conocí a Rory a comienzos del año pasado. No fue una aventura. Me gustaba mucho y lo pasábamos muy bien juntos, pero éramos conscientes de que lo nuestro no duraría. Para empezar, nuestras vidas eran totalmente diferentes. Él estaba en Gran Bretaña asistiendo a unas conferencias para preparar su tesis y yo tenía un buen trabajo en Londres. Siempre supimos que él volvería a San Buenaventura para terminar sus estudios y para los dos fue… –se detuvo pensando las palabras adecuadas– un bonito encuentro.

			–¿Él no supo que se quedó embarazada?

			–Sí. Me enteré antes de que se fuera y se lo dije. Tenía que decírselo.

			–¿Y aun así se fue? –preguntó interesado, y Martha lo miró con curiosidad.

			–Lo discutimos y decidimos que ninguno de los dos estaba preparado para formar una familia. Yo estaba muy metida en mi trabajo, no podía imaginar un bebé en mi vida. El caso es que le dije que yo me ocuparía de todo, que no tenía por qué preocuparse –se detuvo recordando aquellos momentos. Todavía podía ver la expresión de alivio de Rory cuando oyó aquellas palabras–. Parecía lo más sencillo para todos, así que él volvió a San Buenaventura y yo cambié de opinión.

			Martha miró a Noah y le acarició el pelo. Sólo pensar lo cerca que había estado de deshacerse de él, la estremeció. 

			Lewis la miraba con reservas. Estaba convencido de que todas las mujeres tenían por costumbre cambiar continuamente de opinión, sin preocuparse de las consecuencias que eso tenía para los demás.

			–Déjeme adivinarlo. Su reloj biológico estaba corriendo, sus amigas estaban teniendo hijos y jugando a ser madres y usted también quiso probarlo –le dijo él secamente.

			Martha se asustó por el tono amargo de su voz. ¿Qué pretendía? No podía dejarse amilanar; era su pasaje para San Buenaventura.

			–Quizá tenga razón en lo del reloj biológico –admitió–. Tengo treinta y cuatro años y ninguna relación seria. Podía ser mi última oportunidad para tener un hijo. Antes, nunca me había preocupado ese asunto. Tuve un novio durante ocho años y, para los dos, nuestro trabajo era lo primero. Nunca hablamos de tener hijos y pensé que era un tema que no me importaba, hasta que me quedé embarazada. Es difícil de explicar, pero todo cambió cuando Rory se fue. Supe que no podría hacerlo y decidí quedarme con el bebé.

			Lewis se mostraba indiferente.

			–¿Por qué no le dijo que había cambiado de opinión?

			–Sabía que él no podría hacer nada para ayudar. De todas formas, la última decisión era mía. No quería que Rory se sintiera responsable.

			–¿También ha cambiado de opinión respecto a eso?

			Martha lo miró con cautela. Había un tono de hostilidad en su voz que no lograba entender. No estaba segura de si era un odio hacia las mujeres en general o a las madres solteras en particular. Era una lástima. Se había hecho ilusiones al oírlo hablar de su proyecto con aquel entusiasmo, caminando enérgicamente por su oficina. Se había mostrado más cálido y accesible. Más atractivo. Incluso había llegado a pensar que no sería tan terrible pasar seis meses con él después de todo.

			Ahora, ya no estaba tan segura.
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